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Europa y el reto de la ampliación interna: legalidad internacional y democracia 
Alvarez Rubio, Juan José 
 
 
 Los Tratados Europeos protegen expresamente los derechos de los pueblos, el 
ejercicio de los derechos de ciudadanía y la profundización democrática como principio. 
 
 ¿Tiene algo que decir nuestra desnortada Europa ante este emplazamiento? La 
Unión Europea se configura institucionalmente como un ente híbrido, a caballo entre lo 
intergubernamental y lo internacional, pero de facto ( y sobre todo en su proceso de toma 
de decisiones políticas) es ante todo una Unión de Estados, y seguirá siéndolo salvo que se 
produzca un hasta el momento imprevisible cambio radical en su estructura. La iniciativa 
catalana, o el planteamiento independentista por parte de ciertas fuerzas políticas en 
Euskadi, o la iniciativa escocesa materializada en el reciente referéndum, o el caso de 
Flandes  en Bélgica, o Silesia en Polonia, o Alsacia y Córcega en Francia u otras 
manifestaciones políticas que persiguen una emancipación total por parte de tales 
regiones, para pasar a convertirse en Estados independientes, ¿suponen una  amenaza a 
la integridad de sus Estados  frente a la cual la UE deba pronunciarse, o son asuntos 
internos sobre los que Europa no debe pronunciarse bajo el principio de no injerencia en 
cuestiones nacionales internas? 
 
 Entre juristas y politólogos surgen debates acerca de si, por ejemplo, Escocia 
tendría que volver a solicitar su pertenencia a la UE en el caso de que su población hubiera 
votado a favor de la independencia en el referéndum de 2014, o si a los catalanes se les 
privará de su actual ciudadanía europea si optan por separarse de España, o cómo 
reaccionará la UE si uno de sus miembros pidiera ayuda porque se enfrentase a "una 
amenaza para la seguridad nacional", calificando así, conforme a los términos del vigente 
Tratado de Lisboa, a un movimiento independentista. 
 
 Desde una lógica jurídico-formal cabe afirmar que si surge un nuevo Estado en 
Europa, éste tendrá que pasar por todo el proceso de adhesión y obtener la aprobación 
unánime de todos los miembros existentes de la Unión antes de ser aceptado y formar 
parte del "club" europeo. La unanimidad es la regla de oro para la eventual admisión de 
nuevos Estados en el seno de la Unión europea. Y, de igual modo, es claro que desde un 
punto de vista estrictamente formal las disposiciones del Tratado de Lisboa prevén que la 
ciudadanía europea es “complementaria” a la ciudadanía nacional de un Estado miembro. 
Si no se ostenta la nacionalidad de un Estado miembro no se puede ostentar la ciudadanía 
europea. 
 
 Pero la pregunta, los numerosos interrogantes que plantea este proceso 
independentista no deben resolverse sólo mediante dictámenes jurídicos. Éstos son, sin 
duda, importantes, ya que el respeto a las reglas de juego es básico en democracia, pero 
no cabe fosilizar el sistema normativo si realmente existen voluntades democráticamente 
expresadas y que revelen el deseo mayoritario en favor de un nuevo estatus.   


